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			Nunca he estado más nerviosa. El viejo banco de madera resuena cuando me levanto de golpe. Miro mi reloj y me acerco con paso apresurado a la puerta del despacho del profesor Kenner. Se retrasa cinco minutos. Repaso la conversación que mantuvimos junto a su mesa hace exactamente dos semanas. Me citó para que viniera hoy a las cuatro en punto. Giro sobre mis bailarinas y vuelvo a alejarme de la puerta. Si tarda mucho más, creo que tendré un ataque en toda regla. 

			Hoy por fin sabré la nota de mi proyecto de fin de máster sobre Dinámicas de Investigación Social; de él depende que me concedan o no la beca como ayudante del Departamento de Sociología Aplicada en la Universidad de Columbia, el primer paso para convertirme en investigadora, lo que siempre he querido. 

			Oigo la puerta abrirse y me giro prácticamente en ese mismo microsegundo. Un chico, que reconozco de clase, aunque no sé cómo se llama, sale con aspecto abatido. La fama de hueso del señor Kenner es totalmente merecida. 

			—Lilianne Harper —me llama deteniéndose bajo el umbral de la puerta de su despacho—, su turno.

			Asiento rápidamente, aunque no se queda a esperar una respuesta, y lo sigo al interior de su oficina.

			—Tome asiento —me ofrece, haciéndolo él. 

			Obedezco y observo la estancia. Lo hago por inercia. Soy una persona muy curiosa. Supongo que por eso me gusta investigar la conducta humana.

			—He estado revisando concienzudamente su trabajo —me explica abriendo una carpeta y perdiendo su vista en ella— y debo decir que...

			Deja de hablar, concentrado en lo que lee. Espero un largo segundo. Comienzo a dar pisadas cada vez más aceleradas y nerviosas contra el desgastado parqué. Otro larguísimo segundo. Otro. Otro.

			—¿Le ha parecido bueno? —pregunto impulsiva.

			El profesor Kenner alza la cabeza y me observa algo molesto. Yo me revuelvo incómoda en la silla. Soy una bocazas, la mayor virtud de la grandísima idiota Lillie Harper, pero iba a volverme completamente loca si seguía en silencio.

			—De hecho, no, señorita Harper —sentencia.

			¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué?

			—Es usted una de mis mejores alumnas, pero creo que eligió un tema rico, lleno de vertientes, sobre el que pasó de puntillas.

			Tuerzo el gesto y bajo la mirada. Elegí el tema «La sexualidad actual: Las nuevas prácticas sexuales socialmente aceptadas» porque me pareció muy interesante y precisamente eso, repleto de matices, pero lo cierto es que las entrevistas no funcionaron todo lo bien que hubiese querido y, con el conocimiento limitado a mi propia experiencia, tampoco había mucho que contar. Tendría que haberle hecho caso a Taylor y haberme presentado en un club de BDSM grabadora en mano. 

			—¿Significa eso que ya no tengo posibilidades de que me den la beca? —me envalentono a preguntar.

			Sé que es otra salida de tono, pero, si la he perdido, quiero saberlo ya. 

			—No —responde al cabo de unos segundos. 

			Suspiro aliviada y una torpe sonrisa se escapa de mis labios. 

			—Pero tampoco es un sí —me aclara. Inmediatamente cuadro los hombros—. Voy a darle la oportunidad de repetir el trabajo.

			¡Eso es fantástico!

			—Muchas gracias, señor Kenner —me apresuro a responder.

			El profesor resopla a la vez que cierra la carpeta de golpe.

			—Lilianne —replica dejando atrás el «señorita Harper»—. Sólo hago esto por todo lo que ha trabajado durante el año y porque realmente pienso que tiene un gran futuro en el campo de la sociología, pero, si no hace algo realmente bueno con este proyecto —añade señalando con el índice la carpeta que acaba de cerrar—, no habrá más oportunidades. 

			—Lo sé.

			—Tiene tres semanas —sentencia. 

			Asiento y me levanto. 

			—Como prueba de que confío plenamente en usted, empezará a ayudarme como alumna de departamento. 

			¡Genial!

			Me muerdo el labio inferior y vuelvo a asentir con una nueva sonrisa. 

			—Esta semana comenzaremos con análisis y entrevistas a personajes públicos de la ciudad —me explica moviendo las manos para apoyar sus palabras—. La universidad quiere publicar un libro de perfiles de personalidades. Serán exclusivamente profesionales —especifica—. Pretende ser una guía de logros académicos y laborales, nada de información personal. Nosotros aportaremos el punto de vista sociológico. El primer entrevistado será el fiscal general del estado de Nueva York. Dentro de dos días. Actuará como mi asistente. 

			El fiscal general del estado de Nueva York es uno de los hombres más poderosos de la ciudad. Desde luego, es empezar entrando por la puerta grande. 

			—No lo defraudaré, profesor Kenner.

			—Eso espero. No doy muchas oportunidades como ésta. 

			La sonrisa desaparece de mis labios y la presión crece. Ésta es mi última posibilidad para hacer realidad mi sueño. 

			Salgo del Knox Hall, el edificio que alberga todo lo relacionado con la sociología en la Universidad de Columbia, y regreso a mi apartamento en la 115 Oeste, junto al Morningside Park. Me mudé aquí porque estaba cerca del campus, pero las vistas convencerían a cualquiera, son increíbles. 

			No tardo más de diez minutos, pero, aun así, tengo muchísimo tiempo para pensar. Repaso todas las técnicas posibles de investigación, las vueltas de tuerca que puedo darle al tema, todas las perspectivas, pero siempre llego a la misma conclusión: ¿cómo voy a hacer un trabajo claro y efectivo si tengo una experiencia tan limitada sobre el tema en cuestión? Soy plenamente consciente de que no puedo convertirme, de repente, en la dueña de un club de swingers en los suburbios de Manhattan, pero necesito algo, lo que sea, que me dé un punto de vista más práctico. ¿Por qué no he sido una de esas personas que, con veinte años, deciden olvidarse de estudiar y ser buenas chicas para dedicarse a experimentar todo lo referente al sexo, las drogas y el rock & roll?

			«Porque algunas no pueden dejar de ser buenas chicas ni aunque lo intenten», sugiere mi voz de la conciencia. 

			Tuerzo el gesto. Eso es cierto, pero no serlo, en mis actuales circunstancias, me habría ayudado mucho.

			Estoy subiendo los últimos peldaños del último tramo de escaleras a la tercera planta cuando veo a Taylor, mi mejor amiga y vecina de arriba, llamando a mi puerta con uno de sus pies descalzos, con dos Budweiser heladas en la mano y un Marlboro light en la otra. Me sorprende que no haya utilizado la escalera de incendios como hacemos siempre. 

			—Ey —me quejo divertida—, aparta ese pie de mi puerta. Ésta es una planta con clase.

			Taylor me hace un mohín y me señala la madera con un movimiento de cabeza que agita su melena castaña clara, casi rubia, llena de ondas.

			—Abre esta maldita puerta, Harper —replica—. Tengo dos cervezas y muchas ganas de celebrar la matrícula de honor de sabelotodo asquerosa que seguro que has sacado en tu trabajo.

			Al oír sus palabras, me detengo y lanzo un profundo suspiro. 

			—No hay matrícula de honor —le anuncio.

			—¿Sobresaliente, entonces?

			—Tengo que repetir el trabajo —sentencio encogiéndome de hombros—, y no tengo ni idea de cómo hacerlo.

			Echo a andar hacia la puerta, la abro ante la conmocionada mirada de mi amiga y entro en mi pequeño, tirando a diminuto, apartamento. Abandono las llaves en la isla de la cocina y con un par de pasos más me dejo caer en mi viejo sofá gris. Taylor me sigue con cara de susto. No la culpo. Nos conocimos el primer día de universidad y compartimos habitación en la residencia durante dos años, hasta que nos mudamos a este edificio. En todo ese tiempo me he esforzado muchísimo por sacar las mejores notas. No hay muchas oportunidades de empleo para los investigadores de sociología y el noventa y nueve por ciento pasan por las becas de la universidad, así que siempre he tenido claro que, si no quiero volver a Indiana con el rabo entre las piernas, debo ser la mejor estudiante. 

			—¿Qué tema habías elegido? —me pregunta tendiéndome una cerveza y sentándose a mi lado.

			—Eres una amiga horrible —me quejo—. Te lo he dicho algo así como un millón de veces.

			Taylor me dedica un nuevo mohín de lo más infantil sólo para evitar darme la razón y, antes de que pueda impedirlo, me da un pellizco en el brazo.

			—Soy una mujer muy ocupada —protesta a modo de defensa. 

			—Yo también lo sería si tuviera una docena de novios. 

			En ese preciso instante su BlackBerry comienza a sonar. Me dedica esa típica sonrisa de «sé un secreto divertidísimo y no pienso contártelo» y presta toda su atención a su teléfono. La conozco y sé que estará un rato liada con su móvil, así que me quito las bailarinas y me dirijo a la cocina. Me encanta andar descalza y me encantan los zapatos, es una de esas paradojas de mujer moderna colada por Nueva York y por la moda. Seguro que a Sarah Jessica Parker también le pasa. Saco un cuenco de uno de los armaritos y lo lleno con un par de paquetes de Cheez-it. De regreso al sofá, me paro junto al aparato de aire acondicionado y lo enciendo. El verano ha llegado a Nueva York un mes antes de lo normal y, aunque sólo estamos a principios de mayo, el calor está empezando a ser asfixiante. 

			—Qué tonto —murmura Taylor con una sonrisa, sin dejar de teclear en su smartphone.

			Yo también sonrío y vuelvo a sentarme a su lado.

			—¿Uno de tus novios? —inquiero.

			—Claro que no es uno de mis novios —replica sin levantar la vista del teléfono. 

			Suspiro y clavo la mía en el techo. Aunque la vida sentimental de Taylor podría distraer a cualquiera, no puedo dejar de pensar en el proyecto. ¿Cómo demonios voy a hacerlo?

			—Estoy empezando a agobiarme —confieso.

			—¿El trabajo? —plantea de repente, sacándome de mi ensoñación.

			Yo la miro y suspiro. Acabo de darme cuenta de que he pronunciado la última frase en voz alta. Otra de mis maravillosas virtudes: irme a las nubes y no darme cuenta de que estoy diciendo lo que, en teoría, sólo debería estar pensando.

			—No tengo ni la más remota idea de qué hacer, ni siquiera de cómo hacerlo —me sincero—. En el estudio que le entregué al profesor Kenner, todo eran teorías y pensamientos de investigadores que tienen la misma experiencia práctica que yo. Eso no me vale y, si no apruebo, se acabó.

			Resoplo y me revuelvo incómoda. Por primera vez en mi vida no quiero hablar. Hablar no va a arreglarlo. Tengo que encontrar una solución y, para eso, primero debo liberarme de esta presión. Cambiar de conversación. Despejar la mente. 

			—No quiero hablar más sobre el proyecto —sentencio—, mejor hablemos de ti y de tus novios, porque, ¿sabes?, soy socióloga profesional —le recuerdo socarrona—, y a mí no puedes engañarme. Detrás de la sonrisita boba de antes hay sexo, y sexo del bueno. 

			Taylor se encoge de hombros. 

			—Creo que es más urgente que nos centremos en tu trabajo. 

			—No cambies de tema —me quejo—. ¿Es tu novio?

			—No lo sé —claudica al fin—, puede que sí, pero en cualquier caso no lo es en el sentido convencional de la palabra —de pronto parece recapacitar sobre la frase que acaba de soltar—, o puede que precisamente lo sea sólo en ese sentido y no en todos los demás... —se explica con dificultad—. No lo sé —repite al cabo de unos segundos, rindiéndose. 

			La miro confusa. No he entendido absolutamente nada. 

			—Explícate mejor —le pido—. ¿Es tu novio o no?

			Taylor alza la cabeza y me mira un instante. Deja el móvil sobre la mesa y se gira para que estemos frente a frente. De pronto toda la situación se ha vuelto bastante solemne. ¿Qué demonios va a contarme?

			—¿De qué decías que era tu trabajo? De la sexualidad humana, ¿no? De los nuevos gustos, como el bondage o el sado, que siempre han estado ahí pero que ahora puedes sentarte a comentar con amigas a la hora del café sin que te miren como a una pervertida. 

			Asiento. No lo habría resumido mejor.

			—Parece que al final sí que escuchas —replico socarrona. 

			—Cállate y escúchame tú a mí. Ese hombre no es mi novio. Ninguno de los que creen que son mis novios lo son, pero yo, en cierta forma, sí soy su novia.

			He vuelto a perderme. 

			—¿Has oído hablar alguna vez de la girlfriend experience?

			—¿Girlfriend experience? ¿La experiencia de novia? —Niego con la cabeza.

			—En esa experiencia le ofrecen a un hombre una cita, la posibilidad de tener una novia por unas horas. Una cena en un bonito restaurante, charla agradable y, después, si es lo que la chica quiere, sexo. 

			—Espera... ¿quién se lo ofrece?

			Analizo las palabras de mi amiga y, torpe, tardo un par de segundos de más en reunir las piezas del puzle. 

			—¿Trabajas como prostituta? —pregunto tan escandalizada que ni siquiera me sale la voz para gritar como Dios manda. 

			—De eso, nada —se apresura a responder sin ningún tipo de dudas, incluso un poco ofendida—. Yo no cobro por sexo, cobro por mi compañía. Sólo me acuesto con ellos si quiero. Los hombres que usan este tipo de servicio quieren conectar intelectual y emocionalmente con alguien. 

			—¿Y normalmente quieres? —inquiero en un susurro.

			Taylor se encoge de hombros con una sonrisa. 

			—Eso es un sí —confirmo lamentándome—, Taylor —la regaño levantándome. 

			Es guapa, muy inteligente, a punto de doctorarse en Derecho. Podría tener todo lo que quisiera, ¿por qué ha elegido hacer esto?

			—Lillie, tienes que poner cada cosa en su lugar —replica levantándose también —. Para mí es un trabajo y no interfiere en mi vida. No estoy en esto en contra de mi voluntad ni nada por el estilo. Voy a fiestas, tengo citas con algunos de los hombres más poderosos e interesantes de Manhattan y me pagan el suficiente dinero como para no estar llena de deudas y préstamos universitarios.

			Tuerzo el gesto. No voy a negar que entienda esa última parte. Creo que, si muriese ahora, gracias a la universidad, la tienda de Carolina Herrena de Madison Avenue y los zapatos, tendrían que enterrarme en una caja de cartón porque el banco se quedaría hasta con mis bragas.

			—¿Y no temes que alguien se entere? 

			—La discreción es la primera regla aquí, tanto para los clientes como para nosotras. Además, nunca uso mi nombre real.

			Yo la miro sin poder creérmelo del todo. 

			—¿Tienes alguna pregunta?

			—¡Estás de broma! —estallo sincera—. ¡Tengo miles!

			—Pues venga, empieza —me anima con una sonrisa—. Pregunta lo que necesites y úsalo en tu trabajo. Yo te daré la perspectiva práctica y real que precisas. 

			Asiento. Me levanto de un salto y voy hasta mi habitación para coger una libreta y un lápiz. Las preguntas bullen en mi mente entremezclándose con la preocupación y, antes de que me dé cuenta, la primera sale de mis labios a voz en grito desde mi dormitorio. 

			—¿Es seguro... para ti?

			Taylor no contesta y mi desasosiego crece hasta límites insospechados. Me planteo llamar a su madre a Houston o a su hermano Paul, que también vive en Texas. Quizá incluso puedo aprovechar que voy a ver al fiscal general en dos días para pedirle que la incluya en un programa de protección de testigos a cambio de que denuncie a la organización que la obliga a hacer esto.

			—Lilianne Harper —me llama entrando con paso seguro en mi habitación y apoyándose con las dos manos y la mejilla en el marco de la puerta—, deja de imaginarte todo lo que te estás imaginando ahora mismo —se burla. 

			Me conoce demasiado bien. 

			Le dedico una irónica sonrisa entremezclada con un mohín, pero lo cierto es que me preocupa, y mucho. 

			—Sólo es un trabajo —me confirma a medio camino entre la condescendencia y la ternura— y, de hecho, disfruto con ello. 

			Yo dejo el lápiz que sostenía sobre mi escritorio. 

			—Lo siento, pero no soy capaz de entenderlo. 

			No quiero juzgarla, nunca lo haría, pero no puedo comprender cómo considera algo normal un trabajo en el que, al final, le pagan dinero por practicar sexo con otra persona, aunque ella lo haya explicado de una manera mucho más permisiva.

			Taylor sonríe, me coge de las manos y nos sienta en mi cama. 

			—Te lo repito. Sólo es un trabajo. No vendo mi alma, Lillie.

			Dejo de mirarme nerviosa mis propios dedos y por fin la miro a ella. ¿De verdad no lo hace? Estoy demasiado confusa. Me siento como una niña pequeña y una cuadriculada moralista al mismo tiempo. Odio dibujarme así. Tengo veintitrés años y siempre me he considerado una persona tolerante y abierta de mente.

			—¿Y para quién trabajas? —me atrevo a preguntar.

			—Nadine Barnett —contesta—. No puedes mencionarla en tu proyecto —me advierte.

			—Lo imagino. La primera regla es la discreción —replico con sus propias palabras.

			Taylor asiente con una sonrisa. 

			—Tiene una agencia de lujo dedicada en exclusiva a la girlfriend experience. Antes de aceptar a una nueva chica o a un nuevo cliente, lo investiga con muchísimo detenimiento. Gana más dinero del que puedas imaginar y no quiere que nada salga mal. 

			Durante la siguiente hora, le hago un millar de preguntas más: ¿cómo acabó trabajando allí?, ¿cómo son las otras chicas?, ¿cuánto gana?, ¿qué cosas le han pedido?, ¿lo más extraño?, ¿a qué se ha negado? Me explica que a las chicas se las conoce como providers y, a los clientes, como hobbyists. Nadie menciona jamás el término prostituta, ni siquiera escort, porque no lo son, y en este mundillo la diferencia entre una cosa y otra es vital. 

			—¿Y cómo son los clientes? —inquiero antes de darle un trago a mi cerveza. 

			—Hay de todo —responde Taylor—. Son hombres de negocios, ejecutivos o personalidades de la ciudad. Algunos de treinta y pocos, otros no; algunos guapos, otro no —sentencia con una sonrisa—, pero todos tienen que ser educados. No son clientes de putas de cincuenta dólares. 

			—Eso es cruel —me quejo. 

			—Y muy triste, Lillie, pero desgraciadamente es la verdad. 

			Tuerzo el gesto y asiento. Nadie debería negarle a una mujer el ser tratada con respecto, pero desgraciadamente algunos hombres parecen haberlo olvidado. Me alegra y, sobre todo, me alivia muchísimo que los clientes con los que trabaja Taylor no sean así. 

			Al cabo de otro par de horas, y una cerveza más, cierro el cuaderno sobre mis piernas. He recopilado muchísima información, pero tengo la sensación de que me falta algo decisivo, la guinda del pastel. El trabajo tiene que quedar perfecto. Me juego demasiado.

			—¿Podría ver el ambiente en el que te mueves? —planteo tímida—. ¿Acompañarte alguna vez a alguna de esas fiestas?

			Ella misma ha mencionado que Nadine Barnett a veces organiza fiestas increíbles donde los hobbyists se encuentran con providers. Hay buena música y champagne carísimo. Todo orquestado con la idea de que la velada sea lo más sexy y sofisticada posible. 

			Taylor sonríe. 

			—Esta noche hay una fiesta... —lo piensa un segundo—... pero no creo que sea una buena idea, Lillie —sentencia levantándose. 

			—No te estoy sugiriendo que me busques un cliente —me defiendo. 

			Lo respeto, pero no sería capaz de hacerlo.

			—Sólo te estoy pidiendo que me dejes verlo de cerca —contraataco siguiéndola por todo mi apartamento, el rellano y las escaleras hasta el suyo—, comprobar cómo son ellos, el ambiente. Seré una especie de infiltrada. 

			—No es una buena idea —repite. 

			—¿Por qué no?

			Taylor se gira y me observa caminar hacia ella. 

			—Porque eres muy inocente, Lillie —contesta alzando las manos.

			Yo me detengo en seco, ya en mitad de su salón, y abro la boca escandalizada.

			—Yo no soy nada inocente —protesto—. He vivido cantidad de aventuras desde que decidí mudarme a más de mil kilómetros de mi casa —le recuerdo orgullosa. 

			Mi amiga ríe sin ningún remordimiento y yo frunzo los labios.

			—Puede que, quizá, en algunos términos, algunas personas no las considerasen aventuras peligrosas o excitantes —rectifico a regañadientes, y su sonrisa se ensancha—, pero, maldita sea, no soy ningún cervatillo asustado. Llevo viviendo sola en Nueva York desde los diecisiete. Eso endurece a cualquiera.

			—Normalmente estaría de acuerdo con esa afirmación —replica socarrona—, pero contigo no parece haber funcionado. 

			—¡He estado con tres chicos diferentes!

			—Uuuhhh —se burla fingiendo que le tiemblan las manos de la impresión. 

			Entorno los ojos. Si no voy a poder convencerla por las buenas, tendré que poner sobre la mesa todas las armas de mejor amiga. 

			—No puedo suspender este trabajo. Si lo hago, perderé cualquier posibilidad de convertirme en investigadora y sabes que es mi sueño.

			Taylor suspira con fuerza, aparta la mirada y la pierde en la ventana. ¡Sí! Le he tocado el corazoncito.

			—Por favor —gimoteo entrelazando los dedos para rematar la jugada.

			Mi amiga me observa y vuelve a resoplar, esta vez más fuerte, para a continuación guardar unos largos, larguísimos, segundos de silencio. 

			—Está bien —se rinde estirando todas las vocales. 

			—¡Sí! —grito cantarina dando palmaditas—. Gracias. Gracias. Gracias.

			—Tendré que hablar con Nadine. Le diré que eres una nueva candidata. No metas la pata —me advierte apuntándome con el índice— y que no se te ocurra decirle a nadie que estás haciendo un trabajo sociológico sobre sexualidad. 

			Niego con la cabeza, obediente, y cruzo el índice sobre el pecho en el gesto universal de «lo juro» sin poder contener una sonrisa. ¡El trabajo va a ser un éxito!

			—No me puedo creer que haya aceptado —se lamenta. 

			Yo le doy el beso más sonoro del mundo en la mejilla. 

			—Déjate de tonterías —dice, aunque ella tampoco puede evitar sonreír— y vamos a arreglarnos —me ordena tirando de mi mano en dirección a su habitación—. Hay que decidir qué te pondremos para la fiesta. 

			

			* * *

			

			Estoy delante del espejo del dormitorio de Taylor, con su vestido negro de Alexander McQueen. Es el vestido más bonito del mundo. La suave gasa cae hasta mis pies mientras mi espalda queda al descubierto casi hasta la curva de mi trasero. Es sensual sin perder una pizca de elegancia y, sobre todo, me hace sentir sofisticada. Anna Wintour, la editora jefa de la revista Vogue, dijo una vez que la ropa puede llenarnos de energía y hacernos capaces de todo, y esta prenda es la mejor prueba de ello. 

			—¿Lista? —pregunta Taylor.

			La miro y asiento. Ella sonríe y se aleja, de regreso al salón. El vuelo de su vestido verde manzana la sigue como una estela. 

			En el taxi me da los últimos consejos. Nadine Barnett estará allí como anfitriona. Eso me pone un poco nerviosa, pero sé lo que tengo que hacer. 

			—Suéltate unos mechones —me ordena girándose hacia mí y sacándome con cuidado unos cuantos de mi recogido de bailarina—. Tus puntos fuertes son tu inocencia y esos enormes ojos azules, y tenemos que explotar ambos. 

			—No tengo que explotar nada —sentencio con una sonrisa—. Sólo voy de observadora. Soy un casco azul de la sexualidad humana.

			—Mejor aún —replica entornando los ojos fingidamente seria—, una ninja sexual.

			—Si fuera una ninja sexual de verdad, seguro que tu jefa me ofrecía un montón de pasta por trabajar.

			Taylor abre la boca escandalizada y las dos nos echamos a reír. 

			Al fin el Chevrolet amarillo se detiene frente al New York Palace Hotel. Cuando nos bajamos, contemplo el precioso edificio, separado de la bulliciosa Madison Avenue por un muro de piedra envejecida y metal, flanqueado por árboles llenos de diminutas luces. Adoro este hotel, consigue brillar entre decenas de rascacielos. Da igual cuándo lo construyeran, puede transportarte a los dorados años cuarenta en un abrir y cerrar de ojos. 

			Atravesamos el cuidado patio entremezclándonos con los primeros invitados y accedemos al vestíbulo. Suspiro admirada con la vista perdida en las tres majestuosas escaleras y en el mármol cálido y suave que parece dominarlo todo. 

			—Es un sitio increíble, ¿verdad? —susurra Taylor inclinándose sobre mí—. Ya te dije que las fiestas de Nadine tienen mucha clase. 

			Asiento con una sonrisa y tomamos las escaleras de la derecha. Debería estar atenta a no caerme y montar el espectáculo con semejante vestido, pero no puedo evitar seguir mirando el hotel como si jamás hubiese estado en uno. 

			—Espera —me pide Taylor cuando nos faltan un par de peldaños para llegar a lo alto de la escalera—. Necesitas un nombre. 

			—Es cierto. Nada de nombres reales. 

			—¿Cuál es el tuyo? —pregunto. 

			Ahora que caigo en la cuenta, no entiendo cómo no lo he hecho antes. 

			—Jordan —responde pizpireta. 

			—Gran elección. 

			—Lo sé —afirma con una sonrisa satisfecha. 

			Lo pienso un instante. 

			—¿Qué tal Marnie?

			—Como Tippi Hedren en la peli de Hitchcock... —lo sopesa con una perspicaz sonrisa. Sabe que adoro el cine clásico, sobre todo a ese director—... me gusta —añade convencida—. Además, ella también tenía una doble vida en esa historia. 

			Ahora soy yo la que sonríe satisfecha. Una doble vida en pro de la ciencia. Soy una mezcla de Mata Hari y Charles Darwin. 

			Taylor se cuelga de mi brazo, terminamos de subir y al fin alcanzamos la sala principal. Ahora ya no hay comedimientos que valgan y suspiro asombrada. Es preciosa, como si toda la elegancia del mundo se hubiese transformado en colores claros y madera aún más clara. Hay diminutas lucecitas por todo el techo hasta llegar al fondo de la estancia, donde se concentran en la pared, iluminando un escenario. Allí, una chica con una interminable melena castaña y un vestido negro satinado canta agarrada a un micrófono antiguo de rejilla el Dangerous woman,[1] de Ariana Grande. Me recuerda a Rita Hayworth en Gilda. 

			Ellos van de esmoquin. Ellas, con impecables vestidos. Si alguien me dijese que estamos en una gala llena de estrellas de cine, no lo dudaría un instante. 

			—Hola.

			Las dos nos giramos al oír el escueto pero elegante saludo y nos encontramos con un hombre con el pelo canoso y los rasgos muy marcados, muy atractivo a pesar de tener más de cincuenta. 

			—Hola —lo saluda Taylor dedicándole una suave sonrisa. 

			Está claro que se conocen. 

			—Me preguntaba si te apetecería una copa. 

			—Puede ser —coquetea ella.

			—Me lo tomaré como un sí —responde con una sonrisa, tendiéndole su brazo. 

			Taylor, o probablemente debería decir Jordan, acepta y se marchan camino de la barra. 

			Yo suspiro tratando de mantener los nervios a raya. 

			—¿Dom Pérignon Rosé?

			Un camarero me ofrece una copa de champagne de su enorme bandeja y la acepto encantada. Está helado y buenísimo, y seguro que me ayudará con eso de no estar tan inquieta. 

			Le doy un sorbo y observo a mi alrededor. Reconozco a un actor de cine y al menos a dos políticos importantes entre los invitados. Sin embargo, intento no fijarme más de un par de segundos en cada persona. Recuerdo perfectamente lo que dijo Taylor sobre la discreción y no quiero meter la pata.

			Vuelvo a mirar hacia la barra sin ningún motivo en especial y me encuentro con sus ojos azul brillante. Tiene la mirada fría, toda su expresión en realidad lo es. El pelo rubio, los rasgos marcados, duros, increíblemente guapo. Uno de esos rostros que se te quedan grabados a fuego, incluso si es lo último que quieres. Él también me ve y, sin levantar sus ojos de mí, se gira hasta apoyar suavemente su espalda en la barra. La chaqueta de su esmoquin se abre y su camisa perfectamente blanca se tensa sobre su armónico cuerpo. Me dedica un amago de sonrisa, un gesto igual de frío que su mirada, y algo dentro de mí vibra y se enciende sin que pueda controlarlo.

			Aparto rápidamente la vista y suspiro abrumada. ¿Qué acaba de pasar? Trato de concentrarme en cualquier otra cosa: la música, el ambiente... Miro a mi alrededor de nuevo huyendo de la barra y otra vez unos ojos azules me pillan completamente por sorpresa. Son absolutamente diferentes, de un azul oscuro, nuevo, indomable; un azul que no quieres dejar de observar por nada del mundo. Tiene el pelo castaño y, sin quererlo, me doy cuenta de la diferencia entre que alguien te parezca guapo y que lo sea tanto que te coma por dentro. 

			Tiene una mano en el bolsillo del pantalón de su esmoquin y se lleva la copa de champagne a sus sensuales labios con la otra. Me repasa de arriba abajo lleno de arrogancia, como si tuviese clarísimo el regalo que le hace a una mujer cada vez que se fija en ella. Esa actitud me enfada, pero inexplicablemente también me gusta. 

			Vuelvo a sentirme abrumada, todavía más, y aparto los ojos otra vez. Tengo la respiración acelerada, completamente agitada, perdida. En contra de mi voluntad, vuelvo a levantar la mirada, y esta vez me encuentro con los dos, cada uno en un extremo de la sala... ambos observándome a mí. 

			Aparto una vez más la vista. Trato de respirar hondo, pero poco a poco la sensualidad del ambiente va ganándome, decidiendo por mí. La música, las luces, la forma en la que me miran... crean en mí esa idea de que puedes tener todo lo que quieras sin arrepentimientos, sin pensar, sólo deseándolo. 

			Me siento sexy, pero al mismo tiempo sobrepasada. La sangre me martillea con fuerza en los oídos. Los dos me miran, me despiertan... No puedo seguir. 

			Dejo la copa de champagne en la primera bandeja que veo y salgo de la sala de prisa. Apenas he alcanzado el vestíbulo cuando percibo pasos a mi espalda. Me detengo en seco y me giro despacio. No sé por qué lo hago, algo dentro de mí sabía que eran ellos incluso antes de oírlos venir hacia mí. 

			El aire entre los tres se llena de una sensualidad latente, húmeda, caliente, perfecta. Ahora mismo me encantaría ser como Taylor, ser capaz de coquetear y dejarme llevar. Me envalentono y por fin alzo la cabeza, y otra vez dos pares de ojos increíblemente azules me atrapan al instante. 

			Y sencillamente, por primera vez en veintitrés años, dejo de pensar. 

			Me giro poco a poco y comienzo a andar. No sé hacia dónde. Nunca he estado en este hotel. Me cruzo con un par de personas, ninguna repara en mí, e inmediatamente detecto de nuevo sus pasos siguiéndome. El corazón me late con tanta fuerza que creo que va a salírseme del pecho. 

			Cruzo el enorme vestíbulo, bajo unas escaleras para subir otras y, antes de que me dé cuenta, sin ni siquiera saber cómo, llego a una inmensa biblioteca. Los pasos se hacen más cercanos. Doy uno hacia delante y contengo un suspiro nervioso y excitado. Mientras, pierdo la mirada en las decenas de estanterías repletas de libros y en la preciosa escalera de madera labrada hasta el piso superior descubierto, todavía con más ejemplares. El murmuro de los carísimos zapatos contra el parqué desaparece. 

			No necesito mirar atrás para saber que los dos están aquí. 
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			Dirijo mi mirada al techo y una enorme claraboya que lo ocupa casi por completo me deja ver el cielo estrellado de Manhattan sin que un solo rascacielos entorpezca la visión, como si las pequeñas lucecitas de la sala principal se transformasen en estrellas y lo cubriesen todo. 

			Me doy la vuelta nerviosa, incluso un poco asustada. La música llega clara y suave a pesar de todas las habitaciones que nos separan de la fiesta. Están apenas a unos pasos y yo no entiendo cómo no he salido corriendo y me he montado en un taxi. Yo no soy así. No sé ser así. 

			Alzo la cabeza y me encuentro de frente con sus ojos azules, tan increíbles y a la vez tan diferentes, y están fijos en mí, no en Taylor, con su cuerpo de infarto y su cara perfecta, ni en ninguna de las otras mujeres maravillosas de la fiesta. De inmediato subo a una especie de nube, mis pies se alejan del suelo y todo mi cuerpo se llena de deseo, placer y excitación a partes iguales. Sé que debería salir corriendo. Santo cielo, ni siquiera sé cómo se llaman, pero, por Dios, también son los dos hombres más guapos que he visto de cerca y consiguen que el mundo a su alrededor se emborrone. ¿Cuánta fuerza de voluntad se supone que tengo que reunir para mirarlos y decirles que no?

			Mi respiración se acelera. Todo se vuelve caótico y desordenado. 

			Los miro, me recreo. No puedo pensar. No quiero. 

			—No sé qué hacer... —me sincero en un murmuro. 

			Antes de que pueda terminar la frase, uno de ellos, el del pelo castaño y los ojos azul oscuro, camina decidido hasta mí, toma mi cara entre sus manos y me besa con fuerza. Gimo contra su boca y la electricidad estalla entre los dos. Es exigente, dominante, posesivo; toma lo que quiere con una deliciosa brusquedad, deslizando una de sus manos hasta perderla en mi cuello y bajando la otra hasta anclarla en mi cadera, estrechándome contra su perfecto cuerpo. 

			Es el beso más increíble que me han dado jamás. Sin embargo, de pronto, se separa. ¿Por qué? Abro los ojos sin entender nada y me recibe su media sonrisa sexy y arrogante, dejándome completamente claro lo inocente que le parezco. 

			—Sólo tienes que hacer exactamente eso —susurra. 

			Su voz es masculina y ronca, y creo que pierdo la cabeza un poco más.

			El otro se acerca con el paso tan seguro como el primero hasta quedar a mi espalda. Alza las manos y, despacio, se deshace de las horquillas de mi recogido, lanzándolas por el suelo de la biblioteca, provocando que mi melena castaña caiga sobre mis hombros. 

			Mi respiración está cada vez más desordenada; mi corazón, más acelerado. No sé qué hacer. Qué decir. Qué pensar. No debería estar aquí. 

			Sus manos se deslizan hasta mi cadera y sin ninguna suavidad me gira entre sus brazos y me deja de cara a los otros ojos azules, pero no retira sus dedos de mi piel, sino que los hace más posesivos. 

			—No quiero que pienses —me ordena a mi espalda en un susurro junto a mi oído, llevándome al paraíso con su voz—. Quiero que te dejes llevar.

			El hombre rubio con los rasgos sensuales y marcados se inclina sobre mí. Mis ojos siguen su boca como si estuviera hechizada. Creo que va a besarme, pero, en lugar de eso, toma mi labio inferior entres sus dientes y tira de él. Mi cuerpo se enciende aún más. Gimo contra su boca y él reacciona con un asalto en toda regla. Su lengua acaricia la mía, juega con ella, mientras su beso se hace más y más profundo, demorándose perversamente a cada segundo que pasa, haciéndome sentir más y más. 

			Ya no respiro, sólo jadeo entrecortada e interrumpida por el placer que se hace fuerte en el fondo de mi vientre.

			Entro en una tensión diferente, llena de deseo y muchísima excitación. 

			—Disfrútalo. Todo esto es para ti. —La voz del hombre rubio es grave y excitante. Un punto más de misterio que añadir a esa mirada.

			Los labios del primero se deslizan por mi nuca, por mi cuello. Su cálido aliento se impregna en mi piel. Mientras, su lengua la recorre entera y, cuando creo que estoy a punto de volverme completamente loca, me enseña los dientes, llevándome directamente al paraíso.

			—Nena —ruge a mi espalda. 

			Esa sola palabra me desarma.

			—Quiero sentirte de todas las putas maneras posibles —vuelve a ordenarme. 

			¡Maldita sea, su voz es sencillamente increíble!

			Los besos. Las caricias. Toda la expectación. El miedo... El placer. Todo se funde y mi mente y mi cuerpo suben otro escalón. 

			Sus manos se aferran con fuerza a mis caderas. Me calientan. No puedo. No puedo poder. Me excitan todavía más.

			—Son demasiado guapos para decirles que no —murmuro inconexa. 

			No me doy cuenta de lo que he dicho hasta que los dos se detienen. Abro los ojos y los del hombre rubio ya me esperaban. Una chispa divertida brilla en su mirada. Me alejo un paso a la vez que me giro y me encuentro con los otros ojos azules. Los dos me observan y yo no me he sentido más abochornada y nerviosa y ridícula y excitada en todos los días de mi vida.

			—No soy virgen —les aclaro, como si, de pronto, dejar claro ese detalle fuese de vital importancia—. Sé que a algunos hombres os gusta que la chica lo sea, y tenéis pinta de ser de esa clase de hombres, sobre todo tú —añado señalando levemente al del pelo castaño. Él me mira con los ojos muy abiertos, como si no pudiese creer lo que está pasando. No lo culpo. ¿Por qué no puedo dejar de hablar?—. No soy virgen —recalco para dejar nítido el mensaje—, pero tampoco he estado con muchos chicos —continúo diciendo, incapaz de cerrar mi maldita bocaza. ¡Estoy demasiado nerviosa!—. Siempre digo tres, pero en realidad son dos. Cuento a un chico con el que me desperté en su cama después de emborracharme en una fiesta. No nos acostamos, pero lo sumo a la lista porque es lo más loco que he hecho... bueno... hasta ahora.

			Deja de hablar, por favor, me recrimino mentalmente. Aparto la mirada rogando que la tierra me trague. Deben de pensar que estoy chiflada o tarada o las dos cosas. Y entonces noto, más que veo, un suave sonido, un gesto. Levanto la vista, curiosa. Los dos siguen con los ojos clavados en mí y ambos están sonriendo... se están riendo de mí. 

			Tuerzo el gesto. No puedo negar que lo entienda e incluso que me lo merezca, pero no pienso permitir que nadie, por muy guapo que sea y por ridículamente bien que le quede el esmoquin, se ría de mí. 

			—Toda la culpa es vuestra —protesto muy digna, alzando la barbilla.

			Y, antes de que ninguno de los dos pueda decir nada, me marcho de la biblioteca aún más rápido de lo que llegué.

			Entro en mi apartamento con la respiración acelerada y el corazón latiéndome tan de prisa que creo que va a salírseme del pecho en cualquier momento. Soy una idiota y lo peor de todo es que ahora mismo no sé si lo soy por haber acabado en aquella biblioteca o por haber escapado de ella. 

			Me dejo caer en la cama con las piernas y los brazos estirados y clavo la mirada en el techo. ¿Cómo pude decirles todas aquellas tonterías?

			—Eres una auténtica bocazas, Harper —me riño.

			Pero, involuntariamente, mi mente abandona esa línea de pensamientos y, sin que pueda hacer nada por evitarlo, comienzo a pensar en ellos, en lo increíblemente atractivos que eran, en sus besos. Santo cielo, ni siquiera en las películas besan así de bien, y, si besaban así de bien, no quiero ni imaginar cómo harían todo lo demás. Suspiro.

			—Has perdido la oportunidad de tener una noche de sexo increíble y salvaje —me digo.

			Y probablemente hubiese sido el mejor de tu vida. 

			Lilianne Rose Harper, eres una idiota integral.

			

			* * *

			

			Me despiertan las gotas resonando contra el cristal de mi ventana. Llueve y al mismo tiempo hace un calor sofocante, como si la lluvia se evaporara caliente en cuanto toca el asfalto, como si todo estuviese envuelto en una sugerente nube de vapor. 

			Me levanto y camino descalza hasta la cocina; aún no he llegado a la nevera cuando un suave sonido me distrae. En ese momento llaman a la puerta. Frunzo el ceño. Estamos en mitad de la noche. Camino descalza, el calor se hace más intenso, como si la temperatura siguiese subiendo grado a grado. 

			Descorro el pestillo y, al abrir, mi respiración se acelera demasiado de prisa, demasiado caótica. Los dos dueños de los dos pares de ojos más espectaculares del mundo están en mi rellano. 

			—¿Qué hacéis aquí...?

			Pero ni siquiera me dejan terminar la pregunta. El del pelo castaño se abalanza sobre mí, coge mi cara entre sus manos y me besa con fuerza, indomable, mientras me lleva contra la pared. 

			La tela de su esmoquin de Alexander McQueen calienta mi piel y mi pijama de algodón. Gimo contra su boca. 

			—Nena —susurra, me ordena, no lo sé, y literalmente me derrito. 

			Se separa sin mencionar palabra y el hombre rubio me arranca de sus brazos. Ágil y con una seguridad pasmosa, me coge en brazos y me sienta en la encimera de la cocina, abriéndose paso entre mis piernas sin ninguna amabilidad, estrellando su boca contra la mía, cogiendo lo que quiere, dejándome sedienta de sus toscos modos, de esto, de él.

			—Esta vez no vas a escaparte —gruñe contra mis labios.

			—No lo haría por nada del mundo.

			Me despierto de golpe y me incorporo con el corazón latiéndome sin ningún control y el cuerpo bañado en una fina capa de sudor. Sentada en la cama, miro a mi alrededor sin ton ni son. ¿Qué demonios ha sido ese sueño? Ha resultado demasiado real. Me llevo los dedos a los labios y me los acaricio despacio; los besos de la biblioteca y los que ha creado mi imaginación se entrelazan lentamente, perezosos, como si aún lloviese, como si tuviese la maravillosa posibilidad de volver a sentirlos. 

			En cuanto racionalizo mi propio pensamiento, aparto los dedos a la velocidad del rayo, pongo los ojos en blanco y me dejo caer sobre el colchón.

			Actualmente mi subconsciente es un saco de hormonas.

			—¿Sólo tu subconsciente? —me lamento.

			

			* * *

			

			Algo retumba por toda la habitación. Abro los ojos desorientada. Miro a mi alrededor. El sonido se hace más persistente y luego desaparece. Pestañeo. Ya es de día. Enfoco los ojos sobre el reloj con dificultad. Sólo son las ocho y es sábado. 

			—¡Lilianne Harper! —grita Taylor cantarina desde mi salón.

			Me levanto y frunzo los labios, refunfuñona. 

			—¿No crees que es demasiado temprano para colarte en una casa decente? —le recrimino saliendo de mi dormitorio. 

			Ella se cruza de brazos.

			—Defíneme decente exactamente —me pide con una sonrisa a medio camino entre la Taylor perspicaz y la Taylor socarrona, incluso con un poco de la Taylor «prepárate porque voy a echarte el sermón de tu vida, Harper». 

			Yo me encojo de hombros y rodeo la isla de la cocina hasta el frigo, ignorando su pregunta. 

			—Empecemos por lo que técnicamente —continúa al ver que no lo hago— no es una casa decente; por ejemplo, un apartamento lleno de mafiosos en el sur de Nueva Jersey; la mansión de cualquiera de los miembros de la familia Trump, la mansión de Melania Trump en particular. 

			Sonrío mientras le cambio el filtro a la cafetera. Me reiría abiertamente si no sospechase que está tramando algo.

			—O, no sé, un pequeño pisito cerca de la universidad, donde vive una chica de Indiana a la que le han pagado cinco mil dólares por un polvo. 

			Las últimas palabras de mi amiga se mezclan con el sonido de algo cayendo sobre mi mesita de centro. Me giro alarmada y veo un sobre de color blanco perfectamente cerrado y a mi amiga ladeando la cabeza y esperando una explicación.

			—No pasó nada —me defiendo, caminando de nuevo hasta quedar frente a ella.

			Taylor enarca las cejas. Está claro que no me cree. 

			—Yo... en la fiesta, vi a dos hombres guapísimos, eran... —de pronto mi mente traidora se recrea en el recuerdo de ambos y pierdo por completo el hilo. Kamikaze cerebro, prohibido fantasear—... increíbles —cierro la frase rápidamente—. Acabamos en la biblioteca y, no voy a mentirte, quería dejarme llevar. Por el amor de Dios, eran atractivos a rabiar y me estaban haciendo caso, ¡a mí! Era como esa pregunta de qué harías si te encontraras con tu actor favorito encarnando a tu personaje de novela favorito en un ascensor, sólo que mi ascensor, además, era un lugar de ensueño. 

			—¿Y qué pasó? —pregunta acelerada.

			—Nada.

			—Lillie —se queja. 

			—Te lo juro —replico veloz—. Yo quería dejarme llevar, pero en el último momento no fui capaz, dije una tontería, hice el más absoluto ridículo y me marché —sentencio mortificada, dejándome caer en el sofá.

			Taylor me mira y, al cabo de unos segundos, frunce los labios. 

			—¿Sabes? —comienza a decir—, según estudios de media decena de universidades, hacer un trío es la segunda fantasía más popular entre las mujeres. 

			—¿Y eso en qué me ayuda? —protesto. 

			—Pues en que ahora, cada vez que cuentes esta anécdota, cuatro de cada diez mujeres estarán llamándote idiota. Eres socióloga, pensé que querrías conocer la estadística. 

			Le lanzo un cojín a la peor amiga del mundo y ella se deja caer a mi lado, encantada con su propia broma. 

			—¿Te dijeron sus nombres? —pregunta al cabo de unos segundos. 

			Niego con la cabeza. 

			—No —añado.

			—Una lástima. 

			—Uno de ellos creo que era el hombre más guapo que he visto nunca... los rasgos muy marcados, el pelo rubio y los ojos azul brillante. La manera en la que me miraba era sensual y sexy a la vez, pero también misteriosa, mucho. El otro también tenía los ojos azules, pero de un tono más oscuro, más duro, el pelo castaño y un atractivo que te cortaba la respiración, como si estuvieras mirando a un animal salvaje. Fue muy dominante, arrogante, incluso un poco intimidante. 

			Las palabras salen de mis labios sin que tenga que pensarlas. Sé que no estuvimos juntos más de un par de minutos, pero los dos consiguieron arrasarlo todo dentro de mí, dejándome extrañamente vacía. 

			—¿Así que McMisterioso y McDominante? —pronuncia Taylor sacándome de mi ensoñación, imitando a su manera los apodos que usaban en Anatomía de Grey en su versión en inglés.

			Yo me bajo de la nube a la que me había subido y sonrío. 

			—Sí, podría decirse que sí. 

			—Por lo menos, a partir de ahora, vas a poder tener fantasías de lo más moviditas. 

			Ni que lo diga. Todavía recuerdo lo real que fue el sueño que me despertó en mitad de la noche. No sé cuánto tiempo paso callada, pero de repente la expresión de Taylor comienza a cambiar y una sonrisa burlona se apodera de sus labios. 

			—Ya has tenido alguna, ¿verdad? —dice sin dejar de asentir.

			Abro la boca escandalizada y sintiendo cómo me voy poniendo roja por momentos.

			—Eres lo peor —me quejo.

			Taylor rompe a reír y comprendo que acabo de confirmarle todo lo que ella ya había dado por hecho.

			—Bienvenida a la segunda fantasía de las mujeres —se burla. 

			Yo dejo de luchar y comienzo a reírme.

			De repente caigo en la cuenta de algo. 

			—¿Y cuál es la primera fantasía?—inquiero.

			—Según la Universidad de Montreal, el sesenta por ciento de las mujeres sueñan con que un guapo, joven y sexy multimillonario las someta a todos sus deseos y caprichos sexuales. 

			Yo abro los ojos como platos, gesto al que Taylor responde asistiendo sabiamente con los suyos cerrados, como si de pronto ella misma acabara de convertirse en la rectora de la Universidad de Montreal. 

			—Para que después haya quien se empeñe en decir que las novelas románticas son exclusivamente para mujeres que sólo saben denigrarse a sí mismas —sentencia —. Si Christian Grey fuese real, dominaría el mundo en cuestión de horas. 

			Ahora la que asiente soy yo. Las dos nos quedamos en silencio, sopesando cada una de las palabras de Taylor y, al cabo de unos segundos, ya no podemos más y nos echamos a reír. Supongo que es el efecto «guapo multimillonario de Seattle». 

			Cuando nuestras carcajadas se calman, el sobre que está encima de la mesa vuelve a entrar en mi campo de visión. Me incorporo hasta quedarme sentada en el borde del tresillo y lo cojo. No pesa. Pensé que lo haría. 

			—¿Cuánto dinero dices que hay?

			—Cinco mil dólares. 

			—¡Por Dios! —exclamo levantándome de un salto.

			Me siento rara y culpable y también miserable y puritana.

			—No puedo aceptar este dinero —afirmo tendiéndole el sobre—. Llévatelo y devuélveselo a tu jefa. 

			Taylor niega con la cabeza.

			—No puedo, Lillie. Si le llevo el dinero de vuelta a Nadine, sospechará, investigará y lo descubrirá todo. Es muy lista. No quiero perder este trabajo.

			Resoplo. En eso también tiene razón. No quiero meterla en un lío por mi culpa.

			—Pues quédatelo tú —replico ofreciéndole de nuevo el dinero—, por las molestias y la información. 

			—¿Te crees que estamos en «Ley y orden» y soy tu confidente? —plantea riéndose de mí. 

			Entorno los ojos, fulminándola con ellos. No quiero este dinero, pero la conozco y sé que no voy a conseguir que se lo quede. Decidida, camino hasta mi habitación, abro el primer cajón de la cómoda y lo guardo tan al fondo como soy capaz. Por muy elegante que suene todo eso de las providers, los hobbyists y la girlfriend experience, me parece dinero sucio y no lo quiero. 

			—Olvídate de todo y vámonos a la peluquería a por un corte de pelo atrevido y a leer revistas de cotilleos —me propone Taylor desde el salón—. Seguro que alguna de las Kardashian se ha casado y divorciado dos veces en la última semana y nosotras sin saberlo.

			Sonrío. Es más que probable que tenga razón. Además, ahora mismo no quiero estar en la misma habitación que ese dinero. 

			

			* * *

			

			El despertador suena a las siete de la mañana. Lo apago de un manotazo y me levanto. Nunca me ha costado trabajo levantarme. En ese sentido, soy como una niña de seis años: me despierto llena de energía y una sonrisa en los labios, deseando hacer cosas. Además, hoy es martes 10 de mayo, lo que significa que esta mañana la sonrisa es todavía mayor. Hoy trabajaré como asistente del profesor Kenner en su entrevista al fiscal general del estado de Nueva York. Será la primera vez que actúe como su ayudante. Estoy muy emocionada. 

			Me pongo uno de mis vestidos preferidos, uno con un gracioso cuello que imita el de las camisas, sin mangas y con un poco de vuelo hasta las rodillas. Me siento cómoda con esta prenda y, sobre todo, me siento profesional, y eso es algo que hoy me viene de perlas, teniendo en cuenta que empiezo a estar nerviosa. 

			Cuando estoy lista, cojo uno de mis bolsos, también uno de mis preferidos, me lo cuelgo cruzado y salgo de mi apartamento. Antes de cerrar la puerta, tomo aire con fuerza. 

			Harper, observar a la gente se te da de miedo. Sólo se trata de añadir un par de preguntas.

			Puedo hacerlo. 

			—Así que te has puesto uno de tus vestidos de niña buena —grita Taylor, asomada a la barandilla de su rellano. 

			Yo le saco la lengua divertida mientras cruzo el mío. 

			—Valor, soldado Harper. 

			—Gracias, teniente Dillon —grito bajando ya los primeros peldaños. 

			Me deshago de los siete escalones que me separan de la acera y sonrío con la vista puesta en la de enfrente, más concretamente en la pintada que hay en la pared de un viejo solar: «Hoy es un buen día para tener un gran día».

			Cada tarde, la empresa propietaria de los terrenos envía a dos pintores para que dejen impolutamente blanco el muro que protege su propiedad, y cada mañana una nueva pintada aparece en él. La de hoy me parece perfecta. Estoy a punto de dar un paso de gigante en mi vida profesional. Eso ya es empezar el día con buen pie, ¿no?

			Camino de prisa hasta la parada de metro de la 116 y, rápida, atrapo uno de los últimos asientos del vagón. Prácticamente voy a cruzar Manhattan en la línea 1 con unos bonitos peep toes. Más vale que me acomode. 

			Aprovecho el trayecto para volver a repasar los dos correos electrónicos que me mandó el profesor Kenner con las preguntas de la entrevista e información básica sobre el fiscal. Se han tomado al pie de la letra que los perfiles versen sobre la vida profesional de las personalidades, no hay ni un solo dato personal o que no se considere estrictamente laboral o académico.

			Me bajo una parada antes, en la calle Chambers. Aún es pronto y, además, me gusta pasear por esta zona. Es muy bulliciosa, más que cualquier otra parte de la ciudad, y tiene lugares increíbles, como las estatuas de la calle Liberty o la iglesia de la Trinidad.

			Llego a la oficina general del fiscal a las diez en punto. Sonrío. Me encanta ser puntual. Mi sonrisa se ensancha cuando recorro con la mirada el imponente edificio de piedra marrón y me encuentro con su nombre, Equitable Building. Me gusta que la oficina del encargado de impartir justicia en esta metrópoli se llame igualdad. 

			Diez minutos después no sé muy bien qué hacer. No hay rastro del profesor Kenner. Compruebo el teléfono. No tengo ninguna llamada o mensaje.

			Han pasado cinco minutos más. Será mejor que lo llame. Quizá esté en un atasco o algo parecido. Frunzo el ceño mirando la pantalla. Qué raro. No contesta. Casi por inercia, miro el interior del edificio. Puede que llegara antes que yo y esté esperándome dentro o tal vez haya dejado un mensaje para mí en recepción. 

			Me recuerdo todos los mensajes motivacionales que me di en la puerta de mi apartamento y entro. Por dentro resulta todavía más imponente, casi intimidante. El vestíbulo es enorme y, si la calle me parecía bulliciosa, aquí dentro cientos de personas se mueven rápido en todas las direcciones. 

			En el mostrador me indican que suba a la planta veintinueve y, allí, que vaya hasta el fondo del pasillo. 

			—¿En qué puedo ayudarla? —me pregunta una chica con una gruesa melena pelirroja perfectamente recogida en un moño de bailarina. 

			—Soy Lilianne Harper, la asistente del profesor Francis Kenner. Tenemos una entrevista...

			Ella asiente interrumpiéndome y pulsa el botón del moderno intercomunicador digital de su mesa. 

			—Señor Anderson, el personal de Columbia está aquí.

			—No —me apresuro a detenerla en voz baja levantando las dos manos—. Yo sólo soy la ayudante. El profesor Kenner no está.

			—Que pase —responden al otro lado.

			La secretaria, ignorándome por completo, se quita sus gafas de montura metálica y se levanta haciendo un escueto gesto para que la siga. Caminamos unos metros hasta una elegante puerta de secuoya californiana. Realmente aquí todo lo hacen a lo grande. La chica llama, me dedica una sonrisa de puro trámite y se marcha. 

			Genial. Esto es sencillamente genial. ¡No puedo entrar ahí sola!

			Me dan paso y los nervios se concentran en la boca de mi estómago. 

			—Vamos, Harper —murmuro para darme valor—. No te queda otra.

			Abro despacio y entro. Junto a la mesa hay un hombre de unos cuarenta años que repasa con la vista el dosier que tiene abierto entre las manos. Mis últimas esperanzas de que el profesor Kenner estuviera sentado aquí, esperándome tranquilamente, se desvanecen. ¿Dónde demonios se ha metido? Aprovechando que el hombre no me presta atención, miro disimuladamente mi móvil. No me ha devuelto la llamada. Maldita sea. 

			—Buenos días —me saluda.

			Guardo mi iPhone rápidamente y pongo mi mejor sonrisa. Sigo pudiendo con esto. Ahora sólo se trata de ganar un poco de tiempo.

			—Buenos días —respondo caminando hacia él y tendiéndole la mano—, soy la asistente del profesor Kenner. Imagino que él llegará en unos minutos. Sin duda algo realmente importante debe de haberlo entretenido —lo excuso vehemente—. Le pido disculpas, señor fiscal. 

			¿Es así cómo debo llamarlo? Suena de lo más raro. 

			El hombre me estrecha la mano con una sonrisa. 

			—Yo no soy el fiscal —me aclara.

			Frunzo el ceño, confusa. En ese momento, la puerta por la que he entrado hace unos minutos suena, cerrándose tras de mí. 

			—Soy yo.

			Esa voz. 
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			Me giro despacio y me encuentro con sus ojos azul oscuro y su increíble pelo castaño. Él me observa frío, incluso arisco, y muy sexy. No hay un átomo de sorpresa, como si llevara unos segundos en la puerta y hubiese tenido tiempo de reírse de mí por confundir, imagino, a su ayudante con él. 

			—Lo quiero todo arreglado en el asunto McCarthey —le ordena al otro hombre caminando hacia su mesa.

			«No quiero que pienses.» «Quiero que te dejes llevar.» 

			Su voz me transporta al único lugar donde no debería desear estar.

			—No puede haber el más mínimo error —sentencia implacable.

			«Quiero sentirte de todas las putas maneras posibles.»

			Al llegar a su carísimo escritorio, alza la mirada y sus ojos me atrapan de inmediato. Trago saliva. Tengo la boca seca y el corazón me late ridículamente de prisa. ¡Es Ethan Anderson! ¡Es el maldito fiscal general del estado!

			«Nena.»

			Aparto la mirada, nerviosa, y la concentro en mis propias manos; aun así, puedo sentir la suya todavía sobre mí. Tengo que salir de aquí. 

			—Ella es... —me presenta el otro hombre, invitándome a decir mi nombre.

			Al oírlo, no me queda más remedio que volver a levantar la cabeza. Por suerte, el señor Anderson está concentrado en los documentos que hay sobre su mesa. Eso también me da un segundo para observarlo con las dos manos apoyadas sobre la madera y el cuerpo echado hacia delante, perfectamente tenso bajo ese traje azul grisáceo a medida, la corbata del mismo color y la camisa impolutamente blanca. 

			—Li... —me freno en seco—... Marnie Harper. 

			Cuando mi falso nombre se escapa torpe de mis labios, Ethan Anderson alza la mirada y consigue dejarme completamente K.O. en una fracción de segundo. 

			Debería salir huyendo de aquí sin mirar atrás.

			—Retírate —le exige intimidante al hombre, quien, sin decir una sola palabra, sale del despacho. 

			Yo me concentro en cómo se marcha sólo para no mirarlo a él. Sin embargo, un chirriante pitido devuelve mi atención a su mesa. Es el intercomunicador.

			—Señor Anderson —habla su secretaria al otro lado—, el profesor Kenner por la línea uno, ¿le paso?

			Él me observa un segundo más y finalmente pulsa el botón del pequeño aparato.

			—Sí.

			—Señor Anderson —la voz de mi jefe a través del manos libres inunda al instante la habitación—, mi hijo se ha roto la pierna en el colegio y lo han llevado al hospital. Su madre está de viaje, así que debo quedarme con él. Me temo que no podremos hacer la entrevista hoy. Lamento lo ocurrido y todas las molestias que haya podido causarle. Mi asistente, la señorita Lilianne Harper, ya debe de estar en su oficina, por lo que, si le parece bien, podrá concertar una nueva fecha con ella. 

			Al oír mi verdadero nombre, quiero que la tierra me trague. Ethan Anderson alza esos penetrantes ojos y los clava directamente en los míos. Es obvio que está enfadado, y mucho. 

			—No será necesario —contesta mirándome aún—. Imagino que su asistente está al tanto de los detalles. Ella podrá hacerme las preguntas necesarias. 

			¿Qué? ¿Yo? Claro que puedo, pero la verdad es que no sé si quiero. Hay cierto toque de malicia en su voz, entremezclada con toda esa arrogancia que parece dejarme claro que no le ha gustado lo más mínimo que le haya mentido y va a hacérmelo pagar. 

			El profesor duda y yo rezo para que le diga que no es buena idea y pueda marcharme a casa. 

			—Supongo que no habrá ningún problema. Es mi mejor alumna. Estoy seguro de que hará un gran trabajo. 

			El señor Anderson esboza una media sonrisa y todos los músculos de mi cuerpo despiertan de golpe. 

			Corta la llamada tras una escuetísima despedida y sin escuchar la del señor Kenner. No parece muy amable.

			Durante unos largos segundos me observa desde el otro lado de su mesa. Sus ojos azul oscuro, toda su expresión en realidad, con una cara de perfecto perdonavidas, consiguen intimidarme. Yo me muerdo el labio inferior, nerviosa, y finalmente tomo aire. 

			Maldita sea, soy una adulta de veintitrés años. 

			—Marnie es el nombre que uso cuando... —¿Dejo que desconocidos estén a punto de darme la noche de sexo de mi vida en una biblioteca? Mejor no—. Mi verdadero nombre es Lillie. 

			Él asiente suave y despacio.

			—No permito que me mientan, señorita Harper. 

			Ha habido tanta seguridad en su voz que por un momento tengo la sensación de que mentirle es incluso un delito federal o algo por el estilo.

			—No planeé hacerlo. No esperaba que usted fuera el fiscal. 

			El maldito fiscal general del estado de Nueva York, para ser exactos. Creo que estoy empezando a marearme. 

			—Desde luego —sentencia cortante—. Está claro que no se ha tomado la molestia de saber a quién venía a entrevistar.

			¿A qué ha venido eso? Puedo entender que lo haya molestado que le mintiese, pero no tiene ningún derecho a juzgarme profesionalmente. Soy muy buena en lo que hago. He revisado toda la información sobre él, sólo que en ella no había ninguna foto.

			—Soy muy buena en mi trabajo —replico malhumorada—, aunque no tengo por qué darle explicaciones. Es usted quien ha decidido que yo le haga la entrevista en lugar de esperar a mi jefe. Además, supongo que me he tomado las mismas molestias que usted se tomó en conocerme a mí antes de... —¿besarme?, ¿acariciarme? No sé si quiero seguir por ahí. Toda mi seguridad se esfuma—... antes de lo que pasó en la fiesta.

			—¿Y qué pasó en la fiesta, señorita Harper? —Pronuncia mi nombre burlón, pero sin dejar de sonar arisco. Tengo la sensación de que suena así porque es así.

			—Lo sabe de sobra. —No quiero entrar en este jueguecito. No acabará bien para mí—. Será mejor que me marche —anuncio girando sobre mis tacones y empezando a caminar.

			—Yo no he dicho que pueda hacerlo.

			Sólo son siete palabras, pero me frenan en seco y, por un momento, tengo la perfecta y perturbadora sensación de que hemos vuelto a la biblioteca. Mi corazón se acelera y mi cuerpo desbocado y caliente le gana la partida a mi cerebro.

			Él me mira arrogante, distante, pero al mismo tiempo dejando ver que mi reacción también lo ha afectado, como si hubiese hecho exactamente lo que quería. No sé si pasamos así segundos, minutos o años enteros, hasta que de pronto su mirada, aún sobre mí, cambia por completo, devolviéndome de golpe a la realidad.

			—Empecemos con la entrevista —me ordena—. No quiero perder más tiempo. 

			Se ajusta su precioso traje de un solo tirón de las solapas y se dirige hacia el sofá gris marengo del otro extremo de su despacho. 

			—Señorita Harper —pronuncia de pie junto al tresillo, esperando a que lo siga y me siente. Otra vez una orden clara y concisa. 

			Lo miro y trago saliva. Estoy aquí única y exclusivamente por trabajo. No me importa lo atractivo que sea o las ganas que tenga de pasar los dedos por su pelo castaño.

			«Y más cosas.»

			Cállate.

			—Sí —pronuncio clara y serena. 

			Voy hasta el tresillo y me siento. Sin embargo, él me sorprende alejándose un par de pasos y sentándose en el sillón también gris marengo que hay justo enfrente, como si fuera un león y quisiese estudiar a su presa antes de devorarla entera.

			«Ya te gustaría.»

			Hablo en serio: cállate. 

			—El profesor Kenner no quería enfocar esta entrevista simplemente como un cuestionario —digo reconduciendo la conversación y a mí—. Uno de los pilares de la sociología es que se aprende mucho más de una persona charlando con ella en lugar de sólo preguntándole.

			El señor Anderson suspira impaciente. ¿Siempre está tan malhumorado?

			Carraspeo de nuevo y deslizo el índice por la pantalla de mi móvil para que aparezca el primer correo electrónico de mi jefe.

			—Señor Anderson, ¿se siente cómodo con su trabajo como fiscal?

			—Sí —responde intimidante. 

			—Es una posición de mucho poder.

			No lo digo por decir; después del gobernador, es la figura legal más importante del estado y, siendo el estado que es, automáticamente eso lo convierte en uno de los hombres más decisivos del país. 

			—El poder es para quien está dispuesto a cogerlo, señorita Harper, y yo lo estoy.

			Uau.

			—Y sólo con treinta y dos años —murmuro más admirada de lo que me hubiese gustado.

			—Siempre he tenido muy claro lo que quiero. 

			«Quiero.» Esa palabra es la que mejor lo define. Un ordeno y mando enfundado en un elegantísimo traje. Sabe lo que desea y lo desea ya. 

			—¿Es complicado?

			—¿Mi trabajo?

			Yo asiento llevándome un labio sobre otro. Por un segundo se queda callado, observándome. 

			—No, no lo es —responde otra vez con esa media sonrisa. 

			—Con eso parece querer decir que es muy inteligente.

			—Lo soy.

			Su contestación me molesta.

			—Y, ya puestos, también bastante presuntuoso —replico mordaz.

			Inmediatamente me arrepiento. ¿Por qué tengo que ser tan bocazas? Sin embargo, su sonrisa se ensancha. Su reacción me descoloca y, por una mísera milésima de segundo, creo que a él también.

			Ethan se humedece el labio inferior despacio.

			—Usted lo llama ser presuntuoso —dice finalmente—, yo lo llamo ser consciente de cómo soy.

			No podría haberme dado una respuesta más arrogante. Ese adjetivo también lo describe bastante bien.

			No sé por qué me molesta tanto que se muestre así de presuntuoso... aunque una parte de mí tiene clarísima la respuesta: porque también me parece increíblemente atractivo. Frunzo el ceño discreta. Me niego a hacer caso a esa parte. 

			—Creo que tiene un concepto demasiado bueno de sí mismo.

			—Y usted es demasiado inocente, señorita Harper. 

			¿A qué demonios ha venido eso? Mi enfado aumenta como un ciclón. No soy inocente ni tampoco una cría. Estoy harta de que todos piensen eso de mí: Taylor, mi madre, mi hermano. Soy una adulta, maldita sea, y la última persona a la que pienso consentirle que dé por hecho que soy una niña inocente es a él, aunque no tenga muy claro por qué.

			—Eso ha estado completamente fuera de lugar —me defiendo—. Usted no me conoce —replico muy digna. 

			Tomándome por sorpresa, se levanta, esquiva la mesa de una zancada y apoya las palmas de las manos en el sofá, a ambos lados de mis caderas, inclinándose sobre mí, atrapando mi mirada sin remedio. 

			—Eres una cría —sentencia, y su voz se vuelve más ronca— y no pienso disculparme por decirlo. 

			Otra vez mi corazón, mi respiración y mi cerebro se vuelven un absoluto caos. Son esos malditos ojos intimidantes, duros, pero tan espectaculares que pueden llegar a doler. Quiero decir algo, mandarlo al infierno para ser precisos, pero mi cuerpo se niega a colaborar. Más aún cuando su olor suave y mentolado se apodera del ambiente entre los dos.

			Algo en su mirada vuelve a cambiar, aunque no podría decir el qué, y de pronto salgo de mi letargo y me vuelvo curiosa y quiero descubrir que está pensado. 

			—¿Por qué ha dicho eso? —murmuro.

			El señor Anderson frunce el ceño casi imperceptiblemente sin levantar sus ojos de los míos. Nos observamos en silencio. Quiero que me conteste a esa pregunta. Lo quiero con todas mis fuerzas.

			 Tras unos segundos, exhala controlado el aire de sus pulmones y se incorpora rompiendo el momento, lleno de una aplastante seguridad. 

			—La entrevista ha terminado —me informa regresando a su escritorio.

			Lo contemplo alejarse, la rabia vuelve y de repente interiorizo sus palabras. ¿Quién se ha creído que es? Me levanto como un resorte y camino hasta colocarme en el centro de su despacho, al otro lado de su mesa, justo frente a él.

			—Señor Anderson, es usted un maleducado —suelto sin titubear—. La entrevista se ha acabado porque ya no tengo ningún interés en saber nada más sobre usted. 

			Él se humedece otra vez el labio inferior, amenazante. Yo alzo la barbilla, insolente. No pienso dejar que vea cuánto me intimida. Luchando por mantener toda esta seguridad, salgo de su despacho, conteniéndome para no dar un portazo. 

			Atravieso el vestíbulo y salgo empujando la puerta del Equitable Building con fuerza. Empiezo a caminar por la Avenida Broadway sin detenerme un solo segundo. Nunca había conocido a una persona así, tan arrogante, tan inteligente, tan distante, tan cortante. Estoy confusa y en cierta manera abrumada y también muy enfadada, como si me hubiese chocado de frente con un imán de carga contraria a la mía, o, más exacto todavía, contra un maldito tren de mercancías. Acelero el ritmo, aunque no sé adónde voy. Los recuerdos de la biblioteca se entremezclan con todo este caos y realmente no sé qué pensar. ¿Cómo demonios voy a saberlo? Me hizo ver el paraíso con un solo beso, y el hombre que hay detrás de la fantasía es controlador, presuntuoso y demasiado atractivo.

			Tengo que olvidarme de él.

			
			* * *

			
			Voy a la universidad y, aunque intento trabajar, todo el día resulta ser una auténtica pérdida de tiempo. Estoy irritable, incómoda y no consigo concentrarme más de dos minutos seguidos. Cuando veo los dígitos del pequeño reloj de la esquina de la pantalla de mi Mac cambiar de las 5.59 p.m. a las 6.00 p.m., me doy cuenta de que necesito salir de aquí y, siendo más prácticos y concisos, tomarme una copa. 

			—Teniente Dillon —la saludo en cuanto Taylor descuelga el teléfono—, necesito una copa con poca clase y mucho alcohol —bromeo.

			En realidad no lo hago. Ahora mismo me tomaría media docena de chupitos de tequila sin sal ni limón. 

			—En lo de la poca clase no puedo ayudarte, es algo innato en mí —replica—. Es por eso de ser de Texas, ya sabes... la elegancia, el sur... Todo forma parte del mismo juego. 

			Yo sonrío y me ajusto mi bolso cruzado mientras recorro el pasillo y salgo a los jardines centrales. 

			—¿Y en lo referente al alcohol?

			—En eso sí puedo ayudarte.

			—No me equivocaba contigo. 

			—Esta noche tengo una cita en

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	

OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  






OEBPS/images/cover_fmt.jpeg
CRISTINA PRADA - TIARE PEARL

zafiro®





